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E
n los últimos años, la implementación de la Pensión Garantizada Universal 
(PGU) ha sido presentada como un avance significativo para las personas ma-
yores en nuestro país. No cabe duda de que este aporte económico mensual, 
destinado a quienes tienen 65 años o más, ha permitido aliviar en parte las 

estrecheces que enfrentan muchos jubilados. Sin embargo, basta con mirar a nues-
tro alrededor para darnos cuenta de que aún estamos lejos de garantizar una vejez 
digna.

En nuestra región, donde el costo de la vida suele ser el más alto que en otras 
zonas del país, las pensiones y ayudas estatales muchas veces no alcanzan para 
cubrir gastos básicos como calefacción, alimentación saludable o medicamentos. 
A esto se suma la realidad de muchos adultos mayores que viven en soledad, con 
problemas de salud y con redes de apoyo debilitadas. La PGU, aunque necesaria, es 
solo un parche en un sistema que sigue arrastrando una deuda histórica  con quie-
nes construyeron el país que hoy habitamos.

C
hile se desgasta cada día un poco más. 
Y lo hace, como tantas veces en nuestra 
historia, cargando con la indiferencia 
de quienes gobiernan desde Santiago. 

Mientras los rostros políticos de siempre —los 
mismos que se pasean de matinal en matinal, de 
seminario en seminario— discuten sobre pactos 
electorales, alianzas artificiales y reordenamien-
tos partidarios, en el Chile real la situación se 
vuelve cada día más insostenible.

Hoy, en regiones como Magallanes, las cifras 
ya no alcanzan para explicar el malestar. La ce-
santía bordea el 6%, pero lo que no se ve en los 
informes técnicos es la desesperanza de quien 
busca trabajo por meses sin éxito, o el temor de 
los pequeños emprendedores que ya no saben 
si podrán pagar la próxima boleta de la luz, con 
alzas que llegaron sin previo aviso, sin gradua-
lidad, y con una frialdad que solo la burocracia 
estatal puede justificar.

Mientras tanto, en los pasillos del poder, el 
foco está en otro lado: en proteger cuotas de po-
der, en asegurar cupos para futuras elecciones, 
en evitar que “la derecha avance” o que “la iz-
quierda se desinfle”. Y así, en medio de esos 
cálculos electorales, los problemas urgentes de 
la gente común —la salud, la seguridad, el tra-
bajo— pasan a segundo plano o, derechamente, 
se olvidan.

En Magallanes seguimos esperando, como 
lo hemos hecho por décadas, que el centralis-
mo entienda que existimos. Que comprenda que 
no se puede seguir gobernando el país desde la 
Alameda. Que las decisiones que se toman en la 
capital tienen consecuencias concretas en la vida 
de quienes vivimos a más de 2.000 kilómetros del 
poder. Pero seguimos viendo cómo se destinan 
millones a campañas comunicacionales, a diag-
nósticos y a mesas de trabajo, mientras nuestros 
hospitales siguen sin especialistas, nuestras es-
cuelas sufren abandono estructural y nuestra 
economía regional sobrevive con esfuerzo, sin 
apoyo real.

La delincuencia, por otra parte, ya no es solo 
un problema de las grandes ciudades. Hoy, en re-
giones donde antes la tranquilidad era parte del 
paisaje, se vive con miedo. Carabineros sobre-
pasados, fiscales sin recursos, víctimas que no 

denuncian porque saben que nada pasará. Pero 
eso sí: desde Santiago nos siguen hablando de 
reformas estructurales, de cambios profundos, 
de “hacer historia”.

A este Gobierno se le acaba el tiempo, y pa-
rece no entenderlo. Sigue atrapado en una lógica 
universitaria, con autoridades más preocupadas 
de mantener la pureza ideológica que de resol-
ver problemas concretos. En vez de gobernar 
para todos los chilenos, gobiernan para su bur-
buja. Y eso duele, porque el Estado debería ser 
el principal garante de igualdad territorial, de 
cohesión social, de oportunidades reales. Pero 
no lo está siendo.

Peor aún, el Congreso tampoco está a la altura. 
Los parlamentarios, con honrosas excepciones, pa-
recen vivir en otro país. Uno sin listas de espera, 
sin miedo a los asaltos, sin temor a quedar des-
empleado. Uno donde todo se discute, pero poco 
se resuelve. La desconexión es total, y la ciudada-
nía lo sabe. Por eso crece el desencanto, por eso 
aumenta la abstención, por eso ya nadie cree en 
los discursos que prometen y no cumplen.

Y así seguimos, sin brújula, sin liderazgo, 
con una economía que no despega, con un apa-
rato público que responde tarde y mal, y con una 
ciudadanía cada vez más agotada. Pero esto no es 
solo una crisis de gestión. Es una crisis de senti-
do, de prioridades, de empatía.

Lo dijimos antes y lo repetimos hoy: el país 
no necesita más discursos, necesita acciones. No 
necesita una nueva Constitución, necesita segu-
ridad, salud, trabajo y descentralización real. 
Necesita que lo miren a los ojos y lo escuchen. 
Que quienes toman decisiones dejen de mirar-
se el ombligo y se hagan cargo de los problemas 
reales de la gente.

Porque mientras la élite sigue discutiendo en 
Santiago, el país se deteriora. Y lo hace en silen-
cio, con rabia contenida, con familias que ya no 
llegan a fin de mes, con jóvenes que no ven fu-
turo, con regiones que se sienten cada vez más 
postergadas. Y si la política no despierta pronto, 
será la ciudadanía —una vez más— la que pase 
la cuenta. No en un plebiscito, no en una encues-
ta. Lo hará en las urnas, con una fuerza que no 
siempre es predecible, pero que siempre es jus-
ta cuando se siente abandonada.

Mientras la élite discute
en Santiago, el país se
deteriora en silencio

Más allá de la PGU: el desafío pendiente
con nuestros adultos mayores

Alicia Stipicic

Concejala de Punta Arenas

C
ada año, cuando las tem-
peraturas comienzan a 
descender y la oscuridad 
del invierno se hace más 

presente en la Patagonia, Punta 
Arenas se viste de alegría y co-
lor con su tradicional Carnaval de 
Invierno. Esta festividad, que ha sa-
bido consolidarse como un evento 
emblemático en la región, no solo 
representa una celebración cultural, 
sino que también se ha converti-
do en un símbolo de resistencia, 
identidad y esperanza para la co-
munidad patagónica en los meses 
más fríos del año.

El Carnaval de Invierno en Punta 
Arenas tiene raíces profundas en 
la historia y cultura local. Surgió 
como una manera de enfrentar la 
dureza del invierno austral, trans-
formando el frío y la oscuridad en 
una oportunidad para reunirse, 
compartir y celebrar la vida. La par-
ticipación masiva de habitantes y 
visitantes demuestra cuánto valor 
tiene esta festividad para la comu-
nidad, que ve en ella un momento 
de alegría y unión en medio de las 
adversidades climáticas.

Más allá de su carácter festivo, 
el carnaval cumple una función 
importante en el turismo y la eco-
nomía local. Durante estos días, la 

ciudad se llena de visitantes que de-
sean experimentar la magia de una 
celebración que combina tradicio-
nes, música, danza y creatividad. 
Esto impulsa a pequeños empren-
dedores, artesanos y comerciantes, 
generando un impacto positivo en 
la economía regional en una tem-
porada que, de otra manera, podría 
ser más difícil para la actividad 
turística.

Desde una perspectiva cultural, 
el Carnaval de Invierno contribuye 
a fortalecer la identidad patagóni-
ca. Resalta las particularidades de 
la región, su historia de resisten-
cia y su carácter acogedor y festivo. 
Además, fomenta la participación 
de diferentes generaciones y grupos 
sociales, promoviendo la inclusión 
y el orgullo local.

El Carnaval de Invierno en Punta 
Arenas no es solo una festividad 
pasajera; es un símbolo de espe-
ranza que ilumina la Patagonia en 
los meses más fríos. Es una mues-
tra de cómo la cultura puede ser un 
motor de cohesión social y desarro-
llo, incluso en las condiciones más 
adversas. Celebrar y apoyar esta 
tradición es reconocer la fuerza y 
vitalidad de una comunidad que, a 
pesar del frío, siempre encuentra 
motivos para celebrar la vida.

Carnaval de Invierno: 
Un hito cultural que 
ilumina la Patagonia 
en los meses fríos

Resulta doloroso pensar que después de toda una vida de trabajo, miles de per-
sonas deban elegir entre comprar sus remedios o pagar las cuentas. ¿Es eso lo que 
entendemos por envejecer con dignidad? La respuesta debe interpelar a nuestras au-
toridades, porque el desafío es mucho más profundo que entregar un bono mensual. 
Hablamos de garantizar acceso real a servicios de salud oportunos y de calidad, pro-
gramas de integración social y políticas que reconozcan el valor y la experiencia de 
las personas mayores. 

No podemos olvidar que el envejecimiento de la población es una tendencia que se 
profundizará en las próximas décadas, por eso, urge pensar en soluciones estructura-
les y no seguir improvisando. Las pensiones deben ser suficientes para cubrir no solo 
la subsistencia, sino también el derecho a una vida plena.

Como sociedad, debemos exigir a quienes toman decisiones que miren a los adul-
tos mayores no como una carga, sino como ciudadanos con derechos que merecen 
respeto y consideración. Mejorar la PGU es un paso, pero no el único. La verdadera 
medida de una sociedad justa está en cómo trata a quienes ya recorrieron el camino 
antes que nosotros.

En un año donde abundarán las promesas y discursos de campaña, recordemos que 
la verdadera grandeza de un país no se mide por sus cifras macroeconómicas, sino por 
cómo trata a quienes han trabajado toda una vida.  Que los próximos candidatos no ol-
viden que garantizar una vejez digna no es caridad…es justicia.
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